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Manolo García, Guatemala (Camisa azul) 
Lo mucho que aprendimos con los refugiados indígenas y los sindicalistas en el contexto de la lucha revolucionaria, nos confirmó en la importancia de una  fuerza social como fundamento de la fuerza política y en el sentido de la Educación Popular.

La Carta: 1 ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular?

MG: A  principios de los años setenta, siendo parte del IDESAC, un instituto de desarrollo que apoyaba programas de formación para organizaciones sindicales, campesinas y de pobladores urbanos, comenzamos a cuestionar las metodologías  tradicionales y a buscar algo que fuera  participativo y que partiera de las mismas experiencias y conocimientos de la gente. En esta búsqueda establecimos relación con otras organizaciones en la región de Centroamérica, varias de las cuales ya habían avanzado en esta misma búsqueda, entre ellas CEASPA de Panamá, IMDEC de México, el CEP de Costa Rica que más tarde conformaron la Red ALFORJA. Por la fuerte represión durante el conflicto armado interno, a principios de los años ochenta tuvimos que trasladarnos a México, en donde lo avanzado en los conceptos de la Educación Popular, nos sirvió muchísimo para los programas de educación con refugiados guatemaltecos en México y el establecimiento allí mismo de una escuela sindical con el apoyo de IMDEC. Lo mucho que aprendimos con los refugiados indígenas y los sindicalistas en el contexto de la lucha revolucionaria nos confirmó en la importancia de una  fuerza social como fundamento de la fuerza política y en el sentido de la Educación Popular. Así, a finales de los ochenta, de regreso ya en  Guatemala, nos vinculamos nuevamente a la Red ALFORJA, en donde  conocimos todos los avances en Educación Popular en la Red, en CEAAL y  en América Latina.     

La Carta: 2. ¿Cuál es el papel de la EP en su país y en AL?

MG: Desde nuestra experiencia la educación popular está integrada a la lucha por la generación de fuerza social con poder, capaz de atender sus necesidades y de luchar por la transformación de la sociedad y es allí donde encuentra  su verdadero sentido, vinculada a procesos concretos de organización y lucha de los movimientos sociales populares.

Se trata de que los seres humanos a los que les han sido negadas las posibilidades de una vida digna y sufren la opresión de los poderosos, recuperen su calidad de SUJETOS, elevando sus niveles de conciencia y su capacidad de construcción y transformación social y política 

Cuando hablamos de una fuerza social, estamos hablando de la construcción del sujeto transformador cuya formación ha sido el aporte central de la educación popular a la vida política y cultural de nuestros pueblos. En una realidad en la que hay la irrupción de nuevos sujetos y de nuevos movimientos sociales, que se oponen a la lógica del capitalismo global pero desde reivindicaciones diversas; las practicas educativas de la educación popular son un espacio de intercambio y aprendizaje, en donde a través del encuentro y de la reflexión conjunta de diferentes sectores y actores del movimiento social, se favorece la articulación y coordinación, hacia la construcción de un actor colectivo político y social, como una fuerza social del cambio, en lo cual el conocimiento de la realidad, el dialogo de saberes y una conciencia política de clase juegan un papel de vital importancia. 

La Carta: 3. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?

MG: En los últimos años he podido estar cerca de un proceso de revalorización y reconstitución de Autoridades Ancestrales de los Pueblos Mayas, en un camino de organizarse, unirse y levantar la voz, recuperando el papel político y social que el Estado establecido no les reconoce. Se ha comenzado con encuentros donde comparten visiones de la historia y de la realidad actual. Intercambian formas de organización, de administración de justicia comunitaria, de luchas por la defensa del territorio amenazado por la voracidad de los megaproyectos trasnacionales. Se construye pensamiento propio y se recrean valores del servicio y la autoridad a partir de su cosmovisión  y su espiritualidad.  

Se analiza la historia de despojos de que han sido y siguen siendo víctimas y de los sistemas económicos, sociales y políticos que les han impuesto para consolidar ese despojos.  Desde el primer despojo con la invasión española, la expropiación de sus tierras comunales por los terratenientes cafetaleros en la época liberal y la invasión actual de las trasnacionales de la minería, las represas, las hidroeléctricas y la explotación de petróleo. Constituyen consejos a nivel comunitario, municipal, regional y nacional, para ejercer el protagonismo que les corresponde  y defender los derechos, la soberanía y la libre determinación de los pueblos mayas.
La Carta: 4. ¿Tiene un consejo o recomendación para mejorar las practicas de EP?

MG: La fractura creciente entre lo social y lo político, entre lo reivindicativo y lo político, entre la organizaciones sociales populares y las organizaciones  político partidarias es un reto que se debe abordar desde la Educación Popular.  Es un reto también abordar la dispersión y la fragmentación de los movimientos sociales, con identidades propias, con reivindicaciones especificas. Se trata de buscar desde la práctica, desde las luchas concretas, desde la comprensión critica de la realidad, los espacios comunes. De buscar la unidad en la diversidad. Encontrar los caminos hacia la construcción del sujeto colectivo, del sujeto popular de la transformación social.  

Manolo García: coordinacionpolitica@serjus.org 
